Había una vez una liebre a la que le encantaba inventar historias sobre desastres terribles. Cada vez que se encontraba con otro animal le contaba historias de temblores, sismos y terremotos y lo dejaba con todos los pelos de puntas. 
Para asustar a los animales de la selva la Liebre siempre comenzaba sus enredos diciendo:

· Ayyy, ayyyy de mí si la tierra se rompiera y me tragase!

Y los animales siempre le preguntaban:

· Pero por qué te va a tragar la tierra?

Entonces la Liebre aprovechaba para iniciar sus historias.

Resulta que un buen día se encontró con un mono que además de ser muy listo era muy bromista. El Mono que venía de una selva lejana había recorrido ya muchas tierras y no se dejaba impresionar. 
Estaba sentado bajo la sombra de un árbol comiéndose un racimo de bananos cuando la Liebre lo vio. 
Esta se puso feliz de encontrarse con el desconocido, pensaba que sería próxima víctima.
· Ayyy, ayyy de mí si la tierra se rompiera y me tragase...
Pero el Mono que estaba muy interesado en sus bananos la miró de reojo y continuó saboreando. La Liebre que no estaba acostumbrada que la ignoraran se sentó justo frente a él y con sus pequeños ojos lo miró directamente.
· Ayyy, ayyy de mí si la Tierra se rompiera y me tragase!

El Mono la miró y sin dar importancia a las palabras de la Liebre le dio la espalda y siguió comiéndose sus bananos. Eso puso furiosa a la Liebre. De pronto de un salto quedó nuevamente en frente del Mono.

· Ayyy, ayyyde mí si la Tierra se rompiera y me tragase!

· Está bien, está bien.. Por qué dices que la tierra te va a tragar?

La Liebre sonrió feliz. Finalmente el Mono le estaba prestando atención. Entonces la Liebre se sopló las uñas y con su habitual caudal de palabras empezó su historia. De inmediato el Mono se dio cuenta de las intenciones de la Liebre y decidió seguirle la corriente.
· No me digas.... pues fíjate que ahora mismo yo vengo de otra selva donde la tierra se abrió y las personas y los animales todos vivían muchas horas terribles...
El Mono no paraba de hablar, inventaba historias sobre lo que supuestamente había visto en otras selvas. Tanto le habló el Mono que la Liebre se quedó dormida. Entonces el Mono se subió hasta lo más alto de un cocotero y con gran puntería fue dejando caer los cocos, uno a uno muy cerca de la Liebre.  

- La tierra se está rompiendo! La tierra se está rompiendo!
La Liebre se despertó por los gritos y el estruendo que provocaban los cocos al caer al suelo. Asustada, paró sus orejas y salió corriendo como nunca lo había hecho.

· Qué está pasando?

· La tierra... la tierra se está rompiendo! Y yo he echado a correr para que no me trague!
· Yo correré también... Yo correré también...

De un salto el Elefante se puso a seguir a la Liebre. En seguida se encontraron con varios animales más – una Ardilla, un Tigre, un Hipopótamo, un Venado... en fin, todos se unieron a la estampida pues temían que se los tragara la tierra.

Finalmente cuando el Leon vio aquella desbandada rugió hasta conseguir que todos se detuvieran.

· Qué pasa? Por qué tantos gritos?

· Oh, rey! La tierra se está rompiendo! Y nos tragará a todos!
· Veamos... quién vio a la tierra rompese?

· Yo? Yo no lo vi. 

· Yo lo vi!

· Bien, iremos juntos a ese sitio donde se está rompiendo la tierra!
La Liebre que aún tenía los pelos parados se opuso a volver a ese lugar pero el Leon la convenció. Cuando arribaron todo estaba tranquilo, las mariposas volaban de flor en flor y las aves dejaban escuchar su trinar. La Liebre estaba muy confundida. Juraba que había sentido como la tierra se rompía. Entonces los animales le recordaron que ella siempre estaba inventando historias.

· Amigo Leon, será acaso que la Liebre está creyendo sus propias historias?

· Amigo Elefante, es posible! Después de haber dicho tantas veces la misma cosa seguramente ella cree que es verdad.
Viendo y sintiendo la calma la mayoría de los animales se fue. Solo quedaron el Leon, el Elefante y la Liebre. El Mono aprovechando descendió del cocotero. La Liebre le miró, los ojos se le querían salir de las órbitas. Estaba aturdida y no se daba cuenta de lo que sucedía. Se sentía tan confundida que no podía distinguir entre el mundo real y su mundo imaginario.

· Misión cumplida, amigo Mono.
· Amiga Liebre, esto te ha pasado por no usar las palabras moderadamente.

En ese instante la Liebre bajó su cabeza, pidió disculpas y tomó su camino. Se fue pensando en lo sucedido y se hizo proposito de no asustar más a los otros animales y usar las palabras honestamente, con moderación, rectitud y justicia.

